
Botas de cuatro ganchos, esquís de patín ancho como los mostrados en
los números anteriores. De ahí en adelante. Eso te hará falta si quieres
dejar tu huella en estas esquiadas en Tavascán, y para que Tavascán deje
huella en ti se quede en metáfora espiritual. El especialista Luis Pantoja

nos lo presenta

Ú LTIMOS PA S O S foqueando y
ya estamos en el cencellado vér-
tice geodésico de la cima. Miro a
mi alrededor y me doy cuenta
de que la mayoría de personas
que estamos aquí hemos llegado
practicando esquí de montaña.
Muchos de nosotros llevamos
tablas de patín ancho, botas de 4
ganchos y materiales de lo más
sofisticado. Pienso en cuánto ha
cambiado todo en los últimos
años… Pero, quizás, no haya
sido tan grande este cambio.

El esquí de montaña llegó a
principio del siglo pasado, jun-
to al alpinismo. Y digo “junto a”
p o rque eran una misma cosa.
Los esquís permitían a los pri-
m e ros montañeros llegar fácil-
mente a estas cimas y además,
d i s f rutar de sus descensos. Los
p r i m e ros esquiadores eran, so-
b re todo, montañeros, y se as-
cendió y descendió con tablas
muchas de las grandes cimas
del Pirineo. Se subía con los es-
quís a cuestas y se bajaba por
donde el estado de la nieve lo
p e rmitía. Las competiciones
que se celebraban eran mucho
más parecidas a las actuales de
montaña que a las de alpino.

Llegaron los remontes

MÁS t a rde llegaron los re-
montes y las estaciones de

turismo de invierno, facilitando
el disfrute de esta actividad a
otras personas menos sacrifica-
das. El esquí alpino se populari-
zó y se divorció de la montaña.
Los centros de esquí intentaban
atraer a más y más personas, ali-
sando el terreno, pisando la nie-
ve y creando instalaciones más y
más confortables. El objetivo era
t r a s f o rmar la montaña en algo
p a recido a un parque de atrac-
ciones donde las pistas fuesen
como alfombras y los re m o n t e s
nos elevasen miles de metro s .
P e ro ahora muchos esquiadore s

ride
uro

Izquierda, Guillem Sendra so-
bre “Enya” (7b+), en la soleada
Penya Roja. Arriba la vecina y
brutal cueva del Bovedón y Pe-
dro Pons en “PerpetBovedón y
Pedro Pons en “Perpetum mo-
bile”, un desplomado (7c).
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se han lanzado fuera de los re-
cintos de las estaciones en busca
de mayor libertad y han descu-
b i e rto la montaña. Y muchos
m o n t a ñ e ros se han dado cuenta
de las ventajas de una estación
de esquí para aprender y apro v e-
char mejor una jornada de esquí.

Re c u p e r a n d o el espíritu de los
p i o n e ros, cada vez más personas
se cargan los esquís en la mochi-
la para llegar a lo más alto y po-

der descender abriendo su pro-
pia huella por las laderas más
empinadas. El freeride, esquí de
montaña, fuera de pista, extre m o
o llámese como se quiera llamar,
viene a conjugar las visiones del
m o n t a ñ e ro y del esquiador, apli-
cando materiales, técnicas y des-
t rezas de ambos. Son necesarios
conocimientos de alpinismo
para poder ascender, saber valo-
rar el riesgo de aludes o la expo-

sición de una ruta y, por supues-
to, una técnica de esquí muy de-
purada. Ya no se trata sólo de por
dónde se baja, sino de cómo se
baja: saltos de infarto, vistosos
t rucos o rectos de quitar el hipo.
Y todo esto ha sido posible gra-
cias a la aparición de nuevos ma-
teriales y equipos:
Los esqu í s: La geometría car-
ving (gran diferencia de cotas
e n t re patín y extremos) re v o l u-

cionó primero el esquí alpino y
después se ha ido aplicando al de
montaña, haciendo más fácil
a p render el esquí conducido. Los
esquís eran más cortos y facilita-
ban el giro pro p o rcionando, ade-
más, mayor agarre en nieve dura.
Después, los esquís fat o semifat
(con patines de 90, 100 ó más
m i l í m e t ros) han facilitado el des-
lizar por nieves profundas o cos-
tras y sorprende su versatilidad

en nieves duras. Ahora llegan los
esquís planos o incluso de cam-
ber (el arco que forma el esquí al
apoyarlo en el suelo) invert i d o ,
que pro p o rcionan una mayor
flotabilidad en las nieves blan-
das. Incluso se están desarro l l a n-
do esquís con patines más an-
chos que las espátulas y colas.
Las bota s : Las botas ligeras
suelen ser blandas y no son las
más apropiadas para manejar

esquís de patín ancho. Las bo-
tas de cuatro ganchos para es-
quí de montaña, han llegado a
ser casi tan fiables para bajar
como una buena bota de pista
(incluso las hay con índice de
flexión de 130). A cambio de
un peso mayor, nos pro p o rc i o-
nan una gran precisión para
c o n t rolar los esquís.
Las fijac i o n e s : A pesar de las
ventajas de las fijaciones hiperli-
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Izquierda, Guillem Sendra sobre “Enya” (7b+), en la soleada Penya
Roja. Arriba la vecina y brutal cueva del Bovedón y Pedro Pons en

“Perpetum mobile”, un desplomado (7c). Izquierda, Guillem Sendra
sobre “Enya” (7b+), en la soleada Penya Roja. Arriba la vecina y bru-

tal cueva del Bovedón y Pedro Pons en “Perpetum mobile”, un des.
Arriba la vecina y bru plomado (7c).



geras, la seguridad de una fija-
ción de pista es incuestionable.
Algunas marcas de fijaciones de
esquí alpino están fabricando
modelos adaptados para poder
foquear sin re n u n c i a r, por ello, a
su seguridad. Son fijaciones pe-
sadas, incómodas si la subida es
p rolongada, pero a la hora de ba-
jar son completamente fiables.

Con los tablones

MIRAMOS con recelo todas
estas tendencias que pro-

ceden de cordilleras mucho más
altas y frías que las nuestras (Al-
pes, Rocosas, etc) en donde las
nieves profundas son habituales.
En muchas ocasiones oímos el
comentario “¿dónde vas con esos
tablones?, si esto no son los Al-
pes”. En nuestras montañas las
nieves polvo no son tan fre c u e n-
tes como quisiéramos, y muchas
más veces tenemos que pelear
con nieves costra y nieves blan-
das y húmedas. En estas condi-
ciones muchos de estos nuevos
materiales se desenvuelven a la
p e rfección. Para poder bajar ca-
nales a gran velocidad y sin hacer

apenas giros, o si queremos volar
un cortado de 10 metros y re c e p-
cionar de forma estable, o si que-
remos girar sin engancharnos en
esa nieve costra, necesitare m o s
esquís anchos y largos, botas que
sujeten a la perfección y fijacio-
nes muy seguras.

Todos estos nuevos materia-
les nos han facilitado el lanzar-
nos fuera de los itinerarios clá-
sicos. Muchos de nosotros bus-
camos lugares en donde poder

compaginar esquí y montaña, y
las macro-estaciones de esquí y
las aglomeraciones en pistas
nos agobian. Por eso son cada
vez más visitados lugares como
La Grave en los Alpes o Ta v a s-
cán en el Pirineo. Son estacio-
nes más que de esquí, de mon-
taña, en donde el impacto al
medio ambiente es mucho me-
n o r. En ellas se ha pro c u r a d o
c o n s e rvar la arquitectura tradi-
cional de los pueblos, sin gran-

des construcciones ni instala-
ciones de remontes. Tienen po-
cas pistas pisadas y balizadas,
haciendo que te sientas mucho
más en contacto con la natura-
leza. Desde sus instalaciones
podemos llegar foqueando a
rincones que nos harán sentir-
nos en plena alta montaña, con
laderas sin ninguna traza y va-
lles para perdernos. Y aunque es
evidente que estas estaciones
también producen una altera-
ción en el medio, quizás sea una
de las mejores formas de com-
paginar el desarrollo de los pue-
blos de montaña, con la conser-
vación de sus valores naturales.

Luis PANTOJA
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Izquierda, Guillem Sendra sobre
“Enya” (7b+), en la soleada
Penya Roja. Arriba la vecina y
brutal cueva del Bovedón y Pe-
dro Pons en “Perpetum mobile”,
un desplomado (7c). Izquierda,
Guillem Sendra sobre “Enya”
(7b+), en la soleada Penya Roja.
Arriba la vecina y brutal cueva
del Bovedón y Pedro Pons.


